
Mientras Occidente atravesaba lo peor de una crisis 
bancaria que no se vio venir, Xi Jinping visitaba a Vladi-
mir Putin en Moscú y anunciaba una “nueva era” en las 
relaciones bilaterales entre China y Rusia. La coincidencia 
en el calendario solo hizo que la cita bilateral cobrara más 
relevancia mediática: entre tanta información sobre ban-
cos quebrados o al borde de bajar la cortina, el encuentro 
se llevó la atención del mundo político. A priori apareció 
como una reunión entre iguales: los presidentes de dos po-
tencias que tienen en Occidente a un enemigo común. Sin 
embargo, los dos llegaron a la cita en condiciones -y con 
objetivos- muy desiguales.

 Para Rusia, enfrascada en una guerra que se eterniza 
en Ucrania, país respaldado a su vez por ayuda militar 
y económica estadounidense y europea, la visita de Xi - 
recientemente confirmado de forma oficial para su tercer 
mandato-, debía verse como un espaldarazo. La mise en 
scène del encuentro fue inteligente: el presidente chino 
visitó a Putin en su casa; habló en tono de cercanía; evi-
denció objetivos comunes de ambos regímenes, que in-
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tegran el Consejo de Seguridad de la ONU de forma 
permanente y tienen derecho a veto en un organismo 
en el que suelen proceder en conjunto.

 No es difícil imaginar que la guerra no ha sido gra-
tuita para Rusia, en el plano económico, político y diplo-
mático. Y en esas tres áreas se concentraron los objetivos 
del gobierno y del presidente rusos.

 Cercada por las sanciones occidentales, la industria 
petrolera y gasífera rusa, principal fuente de ingresos del 
país, está logrando subsistir gracias a la venta de hidro-
carburos a países que pueden sortear esas limitaciones, el 
principal de ellos, China.

 Pekín se ha convertido en el mejor cliente del pe-
tróleo y el gas rusos, a precios de descuento. Y Putin te-
nía la intención de cerrar el acuerdo final para un nue-
vo ramal del gasoducto Fuerza de Siberia, que pasaría 
por Mongolia y está en tratativas desde hace años entre 
las dos potencias. Según el líder ruso habrá gasoducto, 
aunque hasta el momento, la parte china esboza más 
bien un proyecto a estudio. La iniciativa le permitiría a 
Rusia evacuar unos 50.000 millones de metros cúbicos 
de gas al año, una cifra importante pero que representa 
apenas un tercio de lo que le vendía a Europa antes de 
invadir Ucrania.
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 Putin no tiene oposición real al interior de Rusia, por 
lo que el relato del Kremlin sobre la guerra y sus razones 
es dominante. El hecho de que Xi le visitara en Moscú 
horas después de que la Corte Penal Internacional (CPI) 
emitiera una orden de arresto en su contra por crímenes 
de guerra, se convierte así en un gesto muy significati-
vo que refuerza la falta de condena china a la invasión 
de Ucrania y sus terribles consecuencias para el país y 
sus ciudadanos. Es un respaldo político de Pekín a Putin, 
que desacredita a la vez las posibilidades de una ambigua 
iniciativa de paz que China publicita para solucionar el 
conflicto. Esa idea pide, entre otros aspectos, el respeto a 
la soberanía territorial de los países, algo que se contra-
dice con la esencia misma de esta guerra y que, traduci-
do en la demanda de que Rusia abandone los territorios 
ucranianos ocupados es, al día de hoy, condición sine qua 
non para que cualquier plan de paz sea aceptado por su 
principal interesado: el país invadido.

  Después de la visita, China respaldó en la ONU la 
petición rusa de que una investigación independiente de-
terminara el origen y financiamiento de los ataques a los 
gasoductos Nord Stream II este año. Brasil también se ple-
gó a este pedido, junto a Nicaragua, Venezuela, Corea del 
Norte y Siria.
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  Sin llevarse acuerdos en concreto -no es que los 
buscara-, la China de Xi fue la gran protagonista de esta 
cumbre en la que se observó el despliegue diplomático 
del gigante asiático al máximo nivel. 

No es misterio para nadie que el gran objetivo de Xi 
es llevar a China al rango de primera potencia mundial. 
Al hablar de “nueva era”, es fácil identificar que la refe-
rencia es a la “era Xi” en China, país que tiene ‘la sartén 
por el mango’ ante una Rusia cada vez más dependiente 
del consumo energético chino, mientras la guerra forzó a 
Europa, su otrora gran cliente, a diversificar sus compras 
e hizo explotar las exportaciones de las grandes petrole-
ras norteamericanas.

 Con su propuesta de paz, por ambigua que sea, Chi-
na busca erigirse en un potencial mediador en lo que 
más bien tarde que temprano será la búsqueda de la paz 
en Ucrania.

 Xi es el hombre del momento. Primero fue Aleksan-
der Lukashenko, el dictador bielorruso y aliado de Putin 
que le visitó antes de su viaje a Moscú. El presidente del 
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gobierno español, Pedro Sánchez, y el presidente francés, 
Emmanuel Macron, serán los próximos luego de que Lula 
debió cancelar su viaje a China por una afección de salud 
esta semana. Brasil, que busca desesperadamente volver 
a los primeros planos de la diplomacia global, impulsa la 
idea de un grupo de países mediadores para Ucrania entre 
los cuales estaría -qué duda cabe- China.

 La dificultad radica en que la postura de China, con-
traria a la OTAN a la que señala como uno de los responsa-
bles de la escalada por sus ambiciones expansionistas -una 
posición que Lula, coincidentemente, exhibió durante su 
campaña electoral-, choca con la visión europea y sobre 
todo con la de Washington, el principal sostén de Ucrania 
para defenderse de Rusia.

 Pero allí está China que, al mismo tiempo que amenaza 
con usar la fuerza para incorporar a Taiwán a su territorio, 
pregona la paz en el mundo mientras esboza convenien-
tes acuerdos energéticos para el futuro, sin gastar dinero 
masivamente en apoyar aliados y sin erosionar más de la 
cuenta su imagen de neutralidad.

 Entretanto, Estados Unidos intenta dejar atrás la cri-
sis bancaria. Sus políticos no se ponen de acuerdo sobre el 
aumento del techo de la deuda, que finalmente resolverán 
y elevarán pero que, mientras tanto y una vez más, desgas-
ta al país y a su economía. Y las elecciones presidenciales 
comienzan a dibujarse en el horizonte, con potenciales y 
fuertes candidatos rivales de Joe Biden que dudan sobre la 
pertinencia de mantener el apoyo a Ucrania.

 En Europa, Macron apostó todo su capital político a 
una reforma jubilatoria para atrasar un par de años la edad 

de jubilación y aumentar la cantidad de años que un  
trabajador necesita cotizar para recibir su pensión com-
pleta, y las calles le volvieron a estallar en el rostro. Sus 
posibilidades actuales de hacer tándem con su par ale-
mán, Olaf Scholz, quien luce cada vez más solo en el 
contexto de liderazgos europeos, están bastante opaca-
das por las manifestaciones cada vez más violentas en 
Francia.

 Y así las cosas, sin visos de solución para una guerra 
cruel como todas e injustificable como tantas, China en-
saya su diplomacia global y saca partido de su tamaño, 
de su mercado gigantesco y, por supuesto, de la distrac-
ción de los líderes occidentales. •
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